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Kl miércales se verificé, en el Tesitro Ayala 
una  reun on de labrador»? can el ©fejstod* 
t r a ta r  rsspeeto â UBa proposieién presen ta- 
da por el senor Amat, en la en al se obliga â 
est irpar la oruga, que en esta comarea atnea 
eon tenacidad à las vides, valiéndos* de cier- 
to procedimiento que die* ser desconocido; 
para apliearlo solicita cinco mil pesetas y 
prom ete  que el te rm ine  de Daimiol quedarâ 
libre de e*a plaga.

No estuvieroD los pareeeres de los cencu * 
rrentes  unan im es  y por elio se désigné una 
comision compuesta  de labraderes y peritos 
agricoles la, cual kabrâ de d ic tam inar y *n 
v is ta  de lo que manifieste, se podrâ obrsr  »n 
sentido favorable 6 adverse para las p re ten-  
siones del senor A mat.

Hemoa oido â m uehos  agrieultores exponer 
la  opinion de que séria lo misa eonducente 
ensavar é aplicar el invento y eonoeiéndose 
prâcticamente sua resultados y sabiendo 
adernâs lo que eostarâ utiHzarl», tomando 
po, tipo una  fa ne g a de t ie rra  6 cuerda plan- 
tuda de vides, sa podrâ el asunto someter 
al juieio de los particulares ,  que son lo» 
que en todo easo hafeian de aproveohar las 
ventnjas del especifico.

Dias pasades oeurrié en Villarrubia de los 
Ojos, eon ocaeién de una  boda, un suceso que 
ha podido producir  funestas eonsecuencias.

Ne se sabe, si por condi m en ta r  la comida 
en una  vasija nueva de barro é por gracia de 
alguno de los concurrentes,  se produjeron 
fuertes eélicos en los invitado» y alguno de 
ellos ha estado enfermo de gravedad.

Solo les nevioB no sintieron Iss efectos de 
la broma é de la diatraceién,

A la edad de sesenta y nueve afios fallecié 
el viernes el notario jubilado D. Manuel 
A randa y Nuirez.

Deseamos â su apleciable familia résigna- 
cién para sufrir  esta desgraeia.

Aver llovié e» abundanci t  y pareee ser 
continnarâ el temporal: aunque bastaote  t a r ­
de, ha venido el agua à reaa im ar un poco â 
nuestroa sufridos labraderes, que veina per- 
dida casi toda la cosecha de eereale».

La ealle de Àlmagro esta ia transitable  con 
solo haber llovido un dia.

Lo* veeiaos de es* barrio son eontr ibuyen- 
tes eomo los de otros y no ban de ver con 
gusto  que se dedique dinere à arreglar calles 
que no lo necesitan é tienen menos necesi- 
dad de ser recompuestas, mientra» é r ta  & 
que nos referimos parte» »1 *auce de un 
riachuelo

Varios vecinos de la Plasa de la C o as t i tu -  
«idn nos œaaifiestan lo necesario que es 11e- 
n a r  los barranees que hay en lo» portales,  
ganando con e»to el ornato püblieo y algûn 
transeun te  que ha estado préximo â llegar al 
tuele.

V * e t r i  ü c a e M n  d e  l o »  c a d a v o r a »

Los periodicos italianos aseguran qae  es-  j 
ta  resuelto el problema d* petrifleacién da j 
lo» cadâveres. El proeedimiento •» el s i -  j 
guiente:

Sa unen el biclorato de mercuri# y «1 acei- 
te de linaza, los cuale» s» someten â la ebu- 
lücién baata  que to m tn  una eon»i»tencia 
pastoia.

De esta pasta oltaginos» e» de la que se ha- 
ce u*o en todo» los caso* que se desea obte- 
ner un  eadâver inaltérable y de co n s is ten t»  
petrosa,

Para eonseguir este resultado, se sumerge 
el euerpo que se quiera petrificar en la pasta 
mencionada, y al cabo de cierto tiempo se 
extrae, se déjà seear y queda te rm isada  la 
oporacién.

Caando se desea que el euerpo conserve 
todas sus formas, es preciso colocarlo en el 
bano pnstoso de ta l sner te  que las presiones 
que reciba seau iguales en todos sentidus, 
para lo cual basta que no toque en n ingûn 
puDto del recipientc

Qtra  difieultad se présenta  m uy  eom un -  ;

mente,  y es, que las oquedades que en la 
parte  extern» tongn el euerpo, se obtura»  
eompletam ente; para obviar esta difieultad 
propone |al Sr. Comi, antor del procadimien- 
to, que se obturen  antes de m ater  el euer­
po en el bano, con u aa  pasta eualquiera que 
después podaroos separar.

Los euerpos sometides â este tra tam ien to  
quedsn  con una superficie m a te  poco ag ra -  
dable â la vista.

Para que esta desaparszaa, acsaseja el au- 
t o r  del proeedimiento, se sem etan les cuer-  
poe al pulido, que se hace frotaado fu s r te -  
m ente  las superficies deepués da secas, lo 
misDûo que si so t r a ta r a  de la pulimentacion 
de otro euerpo duro cualqaiera.

Puede servir  también el ta l procedimien- 
to, para conservar piezas anatémieas n a tu -  
rales, ejemplares morvasos, casos te ra to ld -  
giees, etc.  etc.

U n  o a b a l i o  f e n é m e n o

Le Chenil refiere que una sociedad de gaaa-  
deros de l«s Estados Unidos, ha vendido en 
155.000 pesetas un  nasgnifico caballo ds 1 
afios cuyss crine* y eola, miden una longi- 
tud  de 2 métros 15 centimetros y 3 métros 
75 centimetros raspeetivamente . El com pra -  
dor ha sido un ganadero de Boston, el cual 
no ha querido desprenderse de dicho animal, 
no obstante  la enorme sunaa de 260,000 pese- 
tasîque por él le fué ofrecido al poco tb m p o .

Se «®neee que por esos mundos, de Dios 
abundan mas que por aqni el gusto  y el di­
acre .

V A R I E D A D E S

cômo se esciibë m  periôdico

Un amigo mio me manifesté en eierta oea- 
sién el desee de fundar un periédico.

La eu es t ié r ,  como se ve, no ofreeia g ra n ­
des dificultades, en unos tiempos en que c&- 
da hora nace u na  publicacién.

Pero era el caso, que mi amigo, ademas de 
no ten e r  ideas, como él decia. nunca habia 
eserito para el püblieo, y no se areia ta m -  
poco con sufieientes fuerzas para en ja re ts r  
ni siquiera una frase.

—àQué barê, - r a e  dijo,—para tener  ideas?
—E n am o ra r te ,—le eontesié yo.
—î,Y tü  erees que enamorândome tendria 

m ater ia  para llenar un  periédico?
—Y también ciento.
—j,Y eémo explanar mis ideas?
—No tendrias  que ocupart# ni aun de eso; 

todo lo ir ias haciendo insensiblemente.
—N* te comprend*.
—Me explicaré. Eseucha: generalment*, 

en el ti tu lo  de cier tes periédieos se refiejan 
las ideas que sus ten tan ;  el tuyo po'dria lia— 
marge B l M atrim tnio. por ejempl*.

En euant*  ai p rograma, pue» nadie «e pré­
sen ta  hoy al püblieo sin esa espteie de car­
ia de reeomendacién, podria **r: H ty  m it  
euamorado que ayer, manana mât enamtrad» 
que hay.

Declarabaa el amor à  una jéven; ya t e n i u  
el prospect», la declaracién.

El preeio à que eila aceptase las relaeione», 
seri&n las condiciones de suscriciôn.

Los sitios donde debieras hablarla, verla é j 
esperarla; la a d m in is tr a t i f ,  donde se reeibi- j 
rian las caria, remitidos, cemunicados y  recla- 
maciones.

Ella n > tardaria  en selieitar que pidieras 
permise â su papa para r is i ta r la  en caia: ar­
ticula de entrada-

Este habia de «er muy pensai», pues e» ar­
ticula d t fond», y en él habian de refiejarse Iss 
ideas que sustentabas, pudiendo orig inar mas 
tarde una  ptlèmica.

Y en las polémicas de esta espeeio, se pass  
pronto al terreno de los kechos, expoaié»- 
dote à  que el padre te hiciera ro d tr  por las 
escaleras, é te rompiera u na  pierna por ha -  
ber f&ltade â tu s  principios

La envidia inventaria  mil cuentos, y  tû  
tendrias que contes tar â los cargos y pu llas  
que te dirigieran madré é hija: |estos serian 
los snelt»s.

Tü te incomendaria* con la nina  per haber 
d&do erédito à semejantes calum nias,  y  la 
amenazabas con retir  a r te; ella Ueraba.

—Te quiero m âs que à mis papas; si t ü  
me dejas, me tiro por el bslcén, me snvene- 
»o ,—te d i r ia .

Perdéname, paloma mia. bien mio, etc.’, 
e tc . ;—ya tenais aqui una novela para  f o -  
lle tin

A medida que fueras adquiriendo confianza, 
los papas te cemunicarian  los proyectos que 
abrigsbaa  con respecto à su hija; secciin  
tflc ia l.

La criada, eomo es uso y costuœbre, te 
en teraria  de euantas  con versaciones pasaban 
as  la casa; nttic ias del interior.

Los amigos te tendrian  al corriente de los 
comentarios à que daban lugar  tu s  amoree; 
nttic ias del txterior .

Una tarde, aprovechand* la ausen«ia de 
sus papas, ibas â v is i tar la  à pesar de haber 
estado por la m an ana ;  llegaba esto â coneci- 
miento de tu s  fu turos  suegros, y daban por 
term inadas las relaciones. La hija te  escribia 
al diajsiguieate: «Nuestra en trev is ta  de ayer, 
ha sido denunciada y  reetgido el peraaiso que 
tentas para ver ir à casa.»

Te presentabas a) padre, pronunciebas un 
grau  discurso y saliais aisutltos

Los papa* t r a ta r ia a  de echarlo p ro n ts  é 
un lado; esto es, de, hacerte casar: secciin cri-  
minal.

Y ta indicarian la dote que pen*aban dar 
â su hija, para  averiguar  à  euénto ascendia 
tu  patr iœonio: cotnacion de la lolta.

L» marna no se cansaria de ensalzar la» 
buenas cualidades ftsieas y  morales de la 
n iàa : secciin comercial.

El papa te referiria la his toria de su bisa- 
buelo. para dem ostrar te  que descendian de 
una gran  fam iha ;  secciin biogràflca.

Si tu  novia efi-. algo veleta, hoy te agajaaa- 
ria mucho y  m anana  no te haria cas*, é vice- 
ver»*: varitdades.

Una m anana ,  el papâ se lev&ntaba de mal 
h u m e r  y d iria à su h i ja :-  «E» preciso que 
cesen esas relaciones » El!a, gi» pérdida de 
tiempo, te la e n v ' s r i a  à decir y protestaria 
de su amor: despachos telegrificts.

Después el padre se arrepentia  y  volvia* 
â recibir o tra  misiva; ùltim a hora.

Los chiâmes, ios enredos y  los euentes,  a t-  
r ian  la gacetilla.

Por fin, un dia ibas â la iglesia «on l*s 
papas, la hija y los padrinos. secciin de espec- 
ticulos.

De?pués de esta secc.ién, v ien t tu  firrna 
es decir la del editar, para cnyo cargo te ha­
bia hsbiiitado ya el cura.

En el p ii  de imprenta  figurazian tu s  s* e -  
gro» eomo coafeccionadores de E l M alrim o- 
nia.

Don N ... N....  y dona A .. . .  A,.. . part ie i-  
p a n â Y .  su efeetuado enlace; estos séria» 
los anuncios.

La astueia de la m sm â habrà heeh* la faja  
para que E l M atrimonin Hegue é su destin*.

Llegad* â esta r.ltura, Bl Matrimonio ten­
dria cada dia una sei-eiéu nueva.

El primer mes irias a, taatro , à los bailes,  
â las reuniones, etc., à lucir tu  esposa: revis- 
ta de lentras, de salon/s, etc., etc.

Tu suegra te armarin ni cil i a docena da *s- 
cà»daloa al dia: revfsta d* loros.

H k aqui cémo, siu devanart*  m»ch» lo» 
sesos, tendrias m ater ia  para llenar un perié­
dico, cuva amenidsd excuso encarecerte.

Mi amigo n® quiso à tan ta  c*stâ adquir ir  
el ti tu lo  de perioéista

F. 8 ,

E L  A M O R  D E  L A  IN O C E N C IA

Mirad al nino, que ocupa 
Kl regazo de su madré,
L ugar hermoso, sagrado,
Por ser el trono de un angel.

Ella le besa, le oprime 
Con la t e r n u r a  màs grande,
El, bullicioso le m u es tra  
Yivo y risueno senblante.

No perturbais  ese euadro 
Porque résulta  admirable;
Que son amor é inocencia 
Sus facUres principales.

jEl amor y la inocencial 
B endttes los que  nos traen

I

I
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Un poema de los cielo*
A auestres  propies hogartsl

Enriqu» Rbajl.

ISO LO!

Entre  mubes de fuego, se ocaltaba
por Occidente el sol, 

y agitaado la mano me deeias:
[adies! ;adios! jadies!

Un momento despuéa quadéme sol*, 
tan  sole m» quedé. 

que, alnmbrando sin duda tu  camin*, 
el sol también se fué.

CONSTANTINO OlL.

SOLUCléN k  LA CHARADA DEI. NUMERO ANTK»I*S

GA-CE-TA

C H A R A D A

Mi primera es una le tra  
que eu el aifabeto esta, 
y eseribiind* en espanol, 
poco easo de ella hari* .

Uniendo prima à seguada, 
«ombre es de cierto lugar 
do â pasar a lguaos ra tes  
cen frecueneia t ü  te  iras.

Tercia, todas las m snanas 
tomo después de almorzar, 
pues es cosa que me g u s ta  
y no me sientn muv mal.

Prima y cuarta ,  la tenemo» 
hombre y m ujer  por igual, 
para la» bellas, lector, 
cuidarla es todo *u a fé D .

Y si t â t i e n e s  criada, 
ella cl todo guardarâ ,  
pues es chisme de cseina 
que nunca  puede faltr.r.

(La soluciin en el prixim a nûmer». )

C U L T O S

En el convento de religiosas Minimas con- 
tinüan  por la tarde el norenari*  al Cerazéa 
de Jesüs; la funcién sera el dia 5 predicand# 
el Sr. Abesza.

La procesién del Sefior saldrâ en la tard* 
del préximo domingo.

RflERCAOO

é  PRKCIOS DEjHOY E N  I .A  CORREDUBiA

Candeal 11‘25 pesetas fanega.

Trigo, 10 id. id.

Cebada, 8 '  id. id.

Centsno, 9 id, id.

Anis, 14*50 id. id.

Panizo, 10* id. id.

Vino tinto, 2 ’37 pesetas arroba.

Id. blanco, 2*25 id. id.

Aceite, 12'50 id. id.

Aguardiente, 9 ‘62 id. id.

Patatas, 1*37 id. id.

Habichuelas, 3 ‘a03id, id.

Lana, 14*50 id. id.

Queso, 22 50 id. id.

DaimUl; lm p. de Francisco Espadas.
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